
Todo pasa, y… ¿qué queda? (I) 

Pablo Glavina (Maestro Internacional de ajedrez) 

El verano pasado se me ocurrió llevar a mi hija mayor a ver la última película de Indiana Jones, en la 

que hay un momento donde Indy y sus amigos caen por tres cataratas consecutivas, obviamente sin 

un rasguño. Pero eso no sorprendió a mi hija, su comentario fue: “Papi, ¿el sombrero lo lleva 

pegado?”. Me podrán acusar de simplismo o de antiamericanismo de salón, pero, para mí, ese es el 

nivel a quien va dirigido el cine comercial de Hollywood: cuatro años. 

Hay artistas que nunca deberían morir y, sin embargo, nos dejan en su plenitud. En 1991 fue Freddie 

Mercury, en 2001 George Harrison, mientras que en 1996 le tocó al cineasta polaco  Krzysztof 

Kieslowski. Lamentablemente no conozco gran parte de su obra, pero sólo por ver “La doble vida de 

Verónica” y su famosa trilogía “Azul”, “Blanco” y “Rojo” ya le estoy agradecido. 

Hay una escena de “Azul” donde Kieslowski quiere transmitir ciertas emociones a través de un 

primer plano de un terrón de azúcar que sostiene la protagonista en sus manos mientras se va 

llenando de café. Cuenta Kieslowski que estuvo dándole a la cabeza de cuánto era el tiempo exacto 

que debía tardar el terrón en empaparse en el café sin que la escena fuera demasiado pesada, y llegó 

a la conclusión de que debían ser ocho segundos. El problema fue encontrar un terrón que cumpliera 

ese requisito. Cada escena, cada plano, está pensado, todo tiene su trabajo, más allá de que nos 

guste o no. Y a mí me atrae la forma sensible e inteligente en la que Kieslowsky se expresa. Una 

crítica que me pareció buena sobre el film  se puede leer en: 

http://www.24fxs.com/back/fb_bleu.htm. 

Cómo según una conocida teoría, todo en este mundo está conectado por seis pasos como máximo 

no nos sorprende que usemos uno sólo para unir esta obra de arte con los fuegos de artificio 

spielbergianos. Su protagonista, la sublime Juliette Binoche, tenía dos ofertas, la de Kieslowsky y 

protagonizar ¡Parque Jurásico! Por suerte eligió la primera, donde ganó menos dinero y menos fama, 

pero realizó el trabajo de su vida. Toda la película es ella. 

Y es que hay muchísimas cosas, por lo menos para mí, más importantes que el dinero. En esta serie 

de artículos he tratado de dejarlo de lado. El último de ellos, incluso, lo finalizaba contando que mis 

recuerdos ajedrecísticos no vienen dados por los premios sino por la sensación de producir belleza o 

de victoria. En el póquer me sucede lo mismo: las manos o torneos que vencen al olvido  no 

coinciden con los que más dinero he ganado o perdido. Ni de cerca. 

Dicen que en general uno es un poco masoquista y que recuerda más los momentos desagradables 

que los agradables, y puede ser que sea así, por lo menos en mi caso. De las últimas partidas que 

jugué se me ha grabado la siguiente. 

Máxima tensión 

Me encanta jugar los campeonatos por equipos, el ajedrez se vuelve menos individualista y tanto 

éxitos como fracasos se comparten. Pero me gusta especialmente jugar finales. Hay gente 

expectante alrededor, y da la impresión de que, aunque sea por una vez, lo que uno hace tiene 

repercusión. Cuando se acerca el momento culminante de la partida, con poco tiempo para los dos 

http://www.24fxs.com/back/fb_bleu.htm


rivales, la adrenalina sube y sube. En el campeonato por equipos de Aragón del año 2006, la final la 

disputamos contra el Jaime Casas de Monzón, que había contratado a varios jugadores de primer 

nivel. A nosotros nos valía el empate para quedar campeones. Después de más de tres horas de 

lucha, las cuatro partidas estaban todavía con pronóstico incierto, por lo que cada una de ellas podía 

ser decisiva. Mi rival, con las negras era el Gran Maestro Vugar Gashimov, que hoy está en el puesto 

número treinta y uno del mundo, por lo que además estaba especialmente motivado. ¡No todos los 

días uno juega contra alguien del top50! Luego de sacar ventaja en la apertura y mantenerla en el 

medio juego se alcanzó el climax en la siguiente posición: 

 

 

Glavina-Gashimov (D1) 

 

Las blancas están mejor ya que su masa de peones centrales pasados en cuanto se pueda avanzar 

hará estragos. Por otra parte el rey blanco sufre y las negras pueden crear amenazas contra él. 

Nos quedaba poco tiempo a los dos. La jugada a pensar está clara: 38.c5, y la respuesta del rival 

también 38…a5. Yo ahí no veía nada ya que si retiro la dama el juega por ejemplo Cc4 con idea de 

Tb2 y sus amenazas comienzan a ser peligrosas, pero si hubiera profundizado un poco más hubiera 

encontrado 39.Dxb6!! Txb6 40.cxb6 Db2 41.b7!! y las negras no pueden resistir.  

 



 

Glavina-Gashimov (diagrama de análisis) 

Por ejemplo: 41…Ae8 (se amenazaba Tc8+) 42.Cf5 Db6 43.Tc8 Dxb7 44.Txe8+ Rh7 45.Te7 Db2 46.Txf7 

a4 47.Txg7+ Rh8 48.d6 a3 49.d7 Dd3 50.Te7 a2 51.Te8+ Rh7 52.d8=D Dxd8 53.Txd8 a1=D y las 

blancas deben ganar fácilmente. 

El tiempo corría y la presión aumentaba, con un análisis superficial jugué 38.De7??, mientras la 

realizaba un conocido sudor frío recorrió mi espalda, ya que me di cuenta lo que se me acercaba. Mi 

adversario rápidamente jugó 38…Cxd5! 39.exd5 Tb2, y ahora soy yo el que está en problemas. 

 Glavina-Gashimov (D2) 



Parecería que las blancas pueden intentar ganar con 40.Dd8+ Rh7  41.Dh4+ Rg8 42.De4, pero las 

negras tienen antes 40…Ae8!! 41.Dxe8+ Rh7. ¿No tiene salida el blanco? 

 

Glavina-Gashimov (diagrama de análisis) 

Sí!!! Existe 42.h4! Txg2+ 43.Rh3, lo genial del ajedrez es que ahora son las negras las que parecen 

perder. 

 

Glavina-Gashimov (diagrama de análisis) 

Si juegan 43…Th2+ 44.Rg4 y por extraño que parezca no hay forma de rematar al expuesto rey 

blanco. El lector puede intentarlo pero siempre surgen jugadas como Dxe5 o Txf7 que defienden 



amenazas y preparan un ataque decisivo. Las negras deben conformarse con las tablas que surgen 

luego de 44…Txg3+ 45.Rxg3 Db3+ y las negras tienen jaque continuo. 

Abrumado por el curso que estaban tomando los acontecimientos decidí en la posición (D2) optar 

por una línea más segura: 40.Tc8+! Axc8 41.Dd8+ Rh7 42.Dh4+ Rg8 (las negras sólo pueden perder si 

juegan 42…Rg6) 43.Dd8+ y pactamos las tablas. 

Al final resultó que si yo hubiera ganado la partida, la final hubiera quedado empatada y habríamos 

obtenido el campeonato. Siempre que a una situación deportiva decisiva se le suma una partida 

cardiaca, esto queda grabado a fuego en mi cabeza. Y, dígame el lector, ¿no coincide conmigo en que  

llena más que haber ganado un buen premio? 

 


